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¡A LE LU Y A !
Gloria á Dios en las alunas 

y pazenla tierra á los hombres 
de buena voluntad; este ea el 
cántico que los ángeles hacen 
resonar en los espacios al acer­
carse el momento solemne en 
que consumado el cruento sa­
crificio , el Hijo del Eterno Pa­
dre se remonta otra vez al cieL > 
para ocupar su sólio esplendo­
roso; este es el cánt'co (jue re­
pite alborozada la Iglesia y al 
que se unen nuestras ferrien- 
íes voces, trámulns aún por la 
emoción que nosh,a embargado 

. el alma.
/O/*, sí, gloria á Dios en las 

alturas y paz en la tierra á los 
^mbres de buena voluntad! Los 
que liemos presenciado la sn. 
bliaie representación del dra- 
ma del Calvario; los que con 

corazón contrito nosAemos 
prosternado A los ])iés de los 
ultares para ofrecer á Dios 
muestro holocausto de lágri- 
uias juntamente con el Lolo- 
rausto de sangre queleofreció 
"u  tiempo nuestro adorable 
^ e iito r , debemos olvidar 
dios pueriles, soft.ear pasiones 

^unas y  perseverar cuanto nos 
posible en las santas vías 

pura alcanzar las glorias que no
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LA VIRGEN DE MURILLO.

caducan, las palmas que no se 
marchitan.

La vida es una gota de rodo 
pendiente de una hoja que 
oscila á merced del viento. 
jCiiántos segundos brillará so­
bre su frágil sólio?

Dichosa la gota de rodo que 
busca el cáliz de una flor y  se 
convierte en esencia; dichosa 
la que puede descender al seno 
de una concha y  se convierte 
en perla.

A m ig a s  mías,'hermanas 
mias, pensad cuán efímera es 
la vida, cuán efímera es la di­
cha; un soplo de aire destruye 
nuestra salud, un nada arre­
bata á nuestros lábioa la son­
risa,

Acabáis de purificar vues­
tras almas con el sacramento 
adorable de la Eucaristía; que 
otros pensamientos más sérios 
ocupen de hoy más vuestra 
mente; que otros afectos más 
puros hagan palpitar vuestro 
corazón: emprended con ardor 
el santo camino del bien: pe­
regrinas de la vida, pronto, 
i ay ¡ muy pronto llegareis al 
término del viaje, para repo­
sar eternamente.

Jovencillas, hermanas mhis, 
bellas gotas de rodo que bri­
lláis como diamantes, reflejan­
do los rayos del eterno místico 
sol, no permitáis que el rejitil 
inmundo ciue habita en 1.a 
verde rama enturbie vuestra 
diáfana trasparencia, oscu­
rezca vuestro brillo coa sa frío 
contacto.

La Cuaresma, en la católica 
España, ha ofrecido su aspecto 
acostumbrado, grave, piadoso, 
solemne.

Hombres y  mujeres, ricos' y 
pobres, han llenado los tem­
plos, confundiendo suscatego- 
rías sociales, olvidando sus in­
tereses del momento á los pies 
del Cnrcificado : ; ojalá que le 
imiten en su’resurrecciou triun­
fante, gritando llenos de espe­
ranza y  de entusiasmo: Alelu-
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pa, alelwja! ¡Gloria & Dios en las alturas y paz en la 
tierra 6 los hombres de buena voluntad!

T,4 Condesa db Abaceli.

Sra. i).* Angela Grassi.
Muy amiga mía: Espero de la bondad de V. y de su 

amor A la literatura, se digne insertar en su apreciable pe­
riódico el siguiente articulo, que tengo el honor de remi­
tirle.

Este articulo es la primera producción de una niña de 
quince años; es el primer fulgor de un genio en su auro­
ra: ¿Está V. en la obligación de vivificar con su nombre 
ese génio que nace? Así lo óreo, amiga mía, y por eso im­
ploro la protección de V. para la niña, que hoy comienza 
á vivir en la vida del arte.

Préstele V. este servicio, ábrale V. las columnas de su 
periódico, y cuando un nombre llegue á coronar sus sie­
nes, cabrá á V. noble satisfacción de haber sido quien la 
pr^entó en la república de las letras.

Sabe V. lo mucho que la quiere su buen amigo y se­
guro servidor q. b. s. p.

M. I bo A ifaeo.

LA CAEIDAD.
Miradla, ¡qué bella es! vedla representada por una her­

mosa jóven, que con la felicidad en el alma, y el oro que 
socorre al necesitado, en la mano, acude á enjugar las lá­
grimas del desvalido; la expresión de su rostro revela una 
suprema ventura por poder hacerlo, entreabre sus lábios 
la sonráa dulce y tranquila del que va á ejecutar una 
buena acción, un destello luminoso se desprende de sus 
ojos, es la chispa divina que brota del corazón, que siente 
con toda su intensidad el placer sublime de la caridad: al 
oir las bendiciones de los séres que acaba de arrancar de 
la miseria, experimenta una embriaguez indefinible, sus 
ojos vierten A torrentes la dulzura inmensa que inunda 
su alma, su pechóse dilata, y de él se desprende, como de 
la flor dulce aroma, la adoración inmensa que por el Dios 
que tal placer le envía siente, y que convertida en fervo­
rosa oración sale de sus lAbios y llega hasta el trono del 
Eterno.

iQué placer puede haber tan grande, tan divino como 
el de la caridad? Ninguno; preguntad A quien frenética, 
porque la afición la arrastra, se arroja delirante en el 
torbellino dol baile, y pasa horas de gozar, según ella, en 
que olvida por completo al mundo, en que la mente no 
discurre, la lengua calla, y hasta el corazón suspende sus 
latidos por seguir, víctima del vér%o, el agitado movi­
miento del baile, horas de agitación durante las cuales, 
convertida en una máquina, sólo vó al mundo rodar in­
cesantemente en tomo suyo; preguntad á esa mujer, pa­
sado el vértigo, cuando yahadescansado, qué sacó de todo 
aquello... ¡Cansancio en el cuerpo, fastidio en olalma, tal 
vez algún dolor en el corazón! Decidle que interrcgue á 
este; ¡ah! su corazoii palpita con violencia, merced Ala 
agitación; pero no ha sentido ese placer íntimo que le 
hace latir con dulce tranquilidad, no ha experimentado 
alegría, ni siquiera una vagaventura;probad en cambio A 
dedicaros A socorrer al pobre y ¡cuAntos inefables y des­
conocidos goces saboreareis entónces! Nada hay seme­
jante A la ventura de sentir caer en nuestro corazón las 
lágrimas de gratitud .que el desgraciado derrama, y que 
convertidasen dulce néctar inundan vuestro ser. Cuando 

' recibiendo la bendición angélica, experimenteiselvérdgo 
de la dicha, y veáis en el cielo A Dios que os sonríe, en la 
tierra la felicidad con que El os brinda, como justo pre. 
mió; cuando vuestra alma inflamada por la caridad, des­
prendiéndose por un momento de la cárcel que la aprisio­
na, se eleve en alas del pensamiento hasta poner á los 
piés del Creador la ofrenda de vuestras virtudes, y sin­
táis la dulzura inmensa del que obra bien; entónces recor­
dad los placeres conque el mundo os brinda, comparadlos, 
y comprendereis cuáles son los verdaderos y cuáles son 
los falsos.

Caridad! Destello de Dios, refugio del que sufre, con­
suelo del que espera, dicha suprema del que cree, un 
alma que te rinde eterna adoración, te saluda.

Adela Sánchez Cantos.

EL NACIMIENTO DE JESUS.
Mirad cuál se evapora y desvanece 

La densa niebla de la noche fría,
Y aüá, en Oriente, misteriosa estrella 
Más que las otras bella,
Como raudales de su luz envía.
Las arpas escuchad de los querubes; 
Melodiosa y suave su armonía.
Desciende desde el Cielo,
Y la dulzura y el placer derrama 
En nuestro amargo y afligido suelo.
{Qué pasa hoy en el mundo.
Que en medio de la noche 
Oscura y silenciosa,
Así la oscuridad se desvanece? 
jY por qué se disputa hoy comnovido,
A escuchar ese canto nunca oido 
Que le arroba, fascina y enternece? 
tQué pasa en torno de la pobre tierra,
Que paz le anuncia cariñoso el ángel. 
Mientras se escucha gloria en las alturas? 
jQué pasa, que de júbilo infinito 
Sólo se escucha prolongado el grito 
Que repiten doquier las criaturas?
Las leyes naturales,
Que á Dios sujetas sin cesar se vieran, 
íHoy así con afan por qué se alteran. 
Difundiendo á la vez pura alegría?
Qué nos anuncia tan extraño día?

Fíjanse al fm mis ojos 
En redor de Belen: portal pequeño, 
Encierra dentro miserable establo 
Por la mano del tiempo carcomido;
Y de un pesebre entre la humilde paja, 
Vése de frió quejumbroso y yerto
Un niño sin igual recien nacido.
Î a hermosa Inz sobre el portal se fija:
Sobre él las arpas de querubes suenan;
Activos, diligentes
Acuden las zagalas y pastores,
Llevándole presentes;
Y en él, teniendo el pensamiento fijo.
Se entregan al placer y al regocijo.
Un hombre junto al niño se arrodilla;
Una jóven, hermosa cual ninguna.
Llevada en pos de su cariño ardiente. 
Reanima al niño con su puro aliento
Y un beso imprime en su nevada frente. 
Ellos son, ellos son: el casto esposo,
Y  la sin mancha original María,
Y ei Redentor del mundo, A quien su Padre 
A redimiros del pecado envia.
Huyendo los mentidos oropeles,
Viene A romper del vicio las cadenas, 
Naciendo en un establo;
Y por amor al hombre,
A  hacer un sacrificio
Que, por lo grande, al universo asombre. 
Rico hoy se maestra de placer el mundo, 
Pues de ese hermoso niño 
La esperada venida,
El tor¡)6 error y la maldad deatierra
Y de amor fraternal siembra la vida.

Tal del hijo de Dios el nacimiento:
El libro del antiguo Testamento 
Cerróse A la venida del Mesías,
Cumplidas que se vieron 
Del Profeta David las profecías.
Los ídolos, de entónces
En BUS bases robustas retemblaron,
Y de Cristo á la voz, grande y potente,
Coa indecible estrépito rodaron.
La santa Paz, la Caridad ardiente,
En todo el mundo fueron
Con amor sin igual preconizadas;
y  el Honibre-Di(^ con su notable ejemplo
Las practicó eu las calles y las plazas,
Y predicó á la inmensa muchedumbre

Bajo las altas bóvedas del templo.
Dia de etema y singular memoria 
Es el presente, donde empieza el drama 
Grandioso y necesario,
Cuyo horrible y sangriento desenlace 
Eu la cima termina del Calvario.
¡Gloria A Dios, gloria á Dios en las alturas
Y paz al hombre en la agitada tierra!
Y hoy al recuerdo de tan grato dia,
Mostrérp.os ante elSér Omnipotente,
Sencilla la virtud, pura la calma:
Diciendo la humildad de nuestra frente 
La inalterable candidez del alma.

CÁELOS Mestee y  Marzal.

UN ¡AY! DEL ALMA.
Cuántas veces la pálida luna 

Al bañarse en las ondas de pLata, 
En mis ojos ha visto asomarse 

Furtiva una lágrima.

Cuántas veces las horas veloces, 
Resonando en el fondo del alma,
Al salir con dolor la impelieron 

Rodando abrasada,

Cuántas veces la niebla sombría 
Mo envolvió con sns velos de gasa 
Cuando un ¡ay! exlialaban mis lábios 

Que un eco buscaba.

Cuántas veces el héspero triste 
Paulatino remonta su marcha 
Y A mi oido se allegan acordes 

Lejanos de un arpa.

y  la trova que escucho armoniosa 
Que se eleva al través de distancia, 
Es mentida ilusión de un pasado 

De amor y esperanza.

Es delirio no más de la mente 
Que la noche lo evoca en su calma, 
Es vapor que perturba el sentido 

y  el ánimo embarga.

Un tropel de fervientes recuerdos 
Entre si poderosos batallan 
Y ámipecho le gritan: “No vuelven 

Los tiempos que pasan.u
I sabel DE Villamaetin.

EPIGRAMAS.
Para ennegrecer las canas 

y hacer brotar el cabello, 
inventó una cosa Tello 
llamada aceita., de r.aiias.

Con elogios infinitos 
cien mil veces lo anunció, 
vendió otros tantos frasquitos 
y al cabo se enriqueció.

¿Fué el invento i)rovoehoso 
al comprador? Podrá ser; 
pero el autor es canoso, 
y muy calv<a su mujer.

Eu el portal de una casa 
Blasa leyó:—"No se pasa 
sin hablar con el portero. (1)
—[Bruto, anvmall, dijo Blasa, 
y subió al piso tercero, 
con satisfacción no escasa, 
porque ya Itábló al cancerbero.

Luis Cortés y  SuaNa .

Madriá, 87 de Enero de 1818.

(1) Todavía ee conservan en alfonas de Ua antiauas casas de esta 
Corte, esos i  otros Utreros i>arec¡dos, que tan en boga estaban por los 
aUos de 1838...
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ZINSKA.
(EECü EEDO HISTÓEICO d e  C A T A L ü S .i.) 

nediceilo ü mi amigo el Sr. D. Felipe tarrasco j  de Moltni.
(ContinmcionJ

II.
í,Por qaé lloras, mi hermoalsima Almodis: no sabes que 

te adoro como pnedeii sólo adorar los serafines del cielo y 
qne cada una de tus lágrimas cae sobre mi coriuíon y  le 
devoral Enjuga tus ojos, bien mió, y  contémplame sere­
na. Mírame átus piés humildey tembloroso, ydíme siliay 
alguna mujer con tan snicera fé acatada. ;Oh, tá no sa­
bes ; te quiero más que la yerba al sol que la da vida, más 
que al agua el sediento peregrino! Te amo! íQuisiera po­
seer todas las voces de la naturaleza para expresar la pa­
sión que me consume; quisiera poderte abrir el pedio 
para que vieras en él tu imágen esculpida!

¡Almodis, cuán bella es la vida cuando dos corazones 
mezclan sus latidos; cuando dos almas se confunden entre 
sí y forman una sola!

Hace un año que el eco de tus jardines te repiten mis 
suspiros; un año que los árbolw del bosque guardan en 
todas sus cortezas tu adorado nombre! Un año hace, y  
falta un dia para que ciña tu frente la nupcial corona, y 
daría tados los instantes de mi vida para que oí sol apre­
surase su carrera. Ah! díme, ¡por qué lloras? ¡No es ver­
dad que anhelas, cual yo, nuestro himeneo? ¡No es verdad 
que me amas también, hermosa mia?

Así decia el caballero Ponce de Cervera, postrado á los 
piés de Almodis, la más pequeña de las hijas de Beren- 
guer III, la bella hermana de Eamoii Berenguer, el hé­
roe de Cataluña. la cual vivía retirada en un antiguo cas­
tillo. Acababa Almodis de pisar lossenderos de la vida, y 
ya el amor la habia cautivado con sus cadenas de flores. 
Nunca habia estado en la corte de su hermano; nunca h.a- 
bia asistido á las brillantes fiestas del mundo. Hiibia pa­
sado su infancia en aquel castillo, situiido á orillas del 
Llobregat y  escondido entre espesos bostiues, sin hablar 
más que con sus dueñas, sin aniar más qne á las mariposas 
y á las flores.

Pero una tarde, al ponerse el sol entre celajes de oro, 
vió cruzar por el bosque á un hermoso caballero. Almo­
dis lanzó un grito de sorpresa, el caballero alzó la frente, y  
las miradas de entrambos se encontraron. Desde aquel dia 
la pobre niña ya no enta!iló misteriosos diálogos con los 
pájaros y  las flores; contemplaba melancólicamente el 
cielo, y  de vez en cuando una lágrima rodaba por su me­
jilla.

— Oh! ;No es verdad, decía á su dueña; no es verdad 
que la naturaleza se ha vuelto triste, que los rayos del 
sol han perdido su esplendoroso brillo y  que falta vida 
y animación á esos monótonos paisajes!

Pero un dia las puertas del castillo se .abrieron para 
dar paso á Earaon Berenguer, y en pos de Eamoii Beren­
guer venía el más cumplido caballero de la época, el más 
hermoso y  gallardo de los cortesanos, Ponce de Cervera, 
d  futuro esposo de la bella Almodis.

La jóven reconoció en él á su caballero desconocido, y 
ya le pareció muy bella la luna al subir al cénit entre su 
cortejo de estrellas, poética la dormida naturaleza, y  sua­
ves las .emanaciones de las flores.

Un año hacía que se amaban, y  un dia faltaba para 
'lue Dios sancionase la unión de susdosalraas. Erala no­
che precursora de este último dia, y  sin embargo Almo­
dis lloraba, Ayi.'iEs que se acercaba la dicha; y  el alma 
presiento que la dicha do la tierra se convierto en humo 
cuando llega el momento de tocarla! ¡Es como esas ficti­
cias islas que los nautas creen distinguir en medio de 
os mares, y  se truecan al abordarlas en impalpable 
niebla!

La pobre niña sentía su corazón oprimido por un triste 
presentimiento, y  á las razones de su amante sólo supo 
responder con tristísimos suspiros.

—Ay, dijo con voz temblorosa, si la suerte te arrsbata-
léjos de mí, ¡crees que la llama de tu amor arderla 

Mempre?
—Almodis, exclamó Póuce, ¡acaso puede extinguirse el 

que es imágen del Eterno?
En medio de su ouagonamiento cogió una rosa blanca 

We se balanceaba orgullosa sobre su verde tallo; deposi-
un apasionado beso en su corola, y  la colocó temblan-

0 sobre el pecho de la jóven. Ambos guardaron si­
endo.

¿Qué es la palabra humana para expresar los trasportes 
pasión.ardiente? ¡Uu dóbü eco, nada!

,  y  Almodis saborearon en silencio bxlas esas 
cuas sin nombre ¡¡uo sólo saben comprender los án- 

®®les del cielo; que sólo acierta á expresar el nue essabi- 
^iiria infinita.

Pero de repente aquel silencio embriagador fná inter­
rumpido por los lejanos acordes de un laúd, y una voz 
que se acercaba entonó un himno de guerra.

—Galceran, el rey de los bardos provenzales, exclamó 
Ponce; ¡á qué vendrá á estas horas?

—Ay! ay! suspiró la niña;¡qué me presientes, corazón, 
con tus latidos?

Cuando el bardo penetró en el castillo, los dos amantes 
le esperaban ya en la plataforma.

—Ponce de Cervera, exclamó Galceran con voz enérgi­
ca, va á emprenderse una santa cnizada. Almería gime 
en poder de los Sarracenos, y  es preciso restituirla al cul­
to de nuestros padres. Todos los ilustres guerreros cata­
lanes vuelan al combate, l.a naves están prontas, y  el 
mismo conde mandará la flota, El me envía para que 
sepas que sólo dará el dulce nombre de hermano al qne 
pueda ostentar un glorioso nombre. Apresúrate: la pátria 
y  el honor te llaman, y  únicamente faltanán los cobardes 
en tan sagrada liza.

Ponce no respondió: estaba inmóvil, con los brazos caí­
dos y  la muerte pintada en el semblante. Cuanto más 
locos hablan sido sus ensueños, más aterrada tenia el 
alma.

Almodis, por el contrario, habia previsto la desdicha, 
y  como las flexibles ramas que se enderezan con furia 
pasada la ráfaga de viento, cobró repentinamente una 
inusitada energía.

— Pajes, exclamó coa voz vibrante, un corcel y  las 
armas de Poneede Cervera. Soy hermana de Berenguer: 
ántes el honor q\ie el amor: ántes la honrosa sepultura, 
que una vida cobarde y  mancillada. Marcha, marcha: 
tu amante esposa tejerá guirnaldas do flores para el ven­
cedor, ó tu viuda se encerrará en los sombríos cláustros 
de un convento. ¡Marcha, marcha;un cristiano, y  un cata­
lán, no debe permanecer sordo á la voz de su religión y 
de su pátria; marcha y  piensa que no es placer el que se 
compra al precio de la fama!

Los pajes habían traído el corcel y  las armas. Ponce, 
traspasado de dolor, montó á caballo.

—Adiós! adiós! exclamó con voz ahogada, y  si muero 
no me niegues una piadosa lágrima.

—Adiós! adiós! repuso Almodis, y  recuerda qne espe­
ran al vencedor los brazos de su esposa.

Ponce y  el bardo se alejaron.
Cuando la pobre niña dejó de oir el eco de las pisadas 

de sus caballos, soltó un doloroso grito y  cayó sin senti­
do en los brazos de sus dueñas.

III.

Las olas del mar se han convertido en oleadas de san­
gre. Cadáveres, armas, naves destrozadas y  rotas bande­
rolas, todo flota en revuelto torbellino sobre la superficie 
y  desaparece en el abismo.

Arden los árboles y  las cabañas esparcidas en la playa; 
alza sus lenguas de fuego hasta el cielo voraz hoguera, y 
su. siniestra luz añade nuevo horror á la espantosa escena. 
En un confin del horizonte se ven las naves agarenas que 
huyen á toda vela; en el otro, Almería cercada por los gi­
gantescos arietes que baten con furia sus almenas. Los 
cristianos, después de haber alcanzado una completa vic­
toria, han desembarcado en la playa, y  las flechas silban 
y  se cruzan en todas direcciones, y  por doquiera alfom­
bran el suelo los despojos de la muerte. Los cristianos se 
•han baddo como leones, y  el ángel de la victoria se apre­
sura á escribir con letras de oro aquel memorable dia en 
el eterno templo de la fama.

Berenguer ha mandado ¡levar á tierra sus galeras para 
ahuyentar hasta la idea de una retirada: sólo siendo már­
tir ó vencedor, puede cesar la santa lucha.

La confusión y  el terror reinan en Almería; preciso es 
dar cima á la empresa, preciso es intentar el asalto.

—Galceran de Pinós, caballero de San Perni, Guiller­
mo de Moneada, Bernardo Plegamans, Berenguer de 
Senmanat, y  vosotros todos, ilustres campeones, dice el 
conde á los héroes reunidos en su tienda,—¡quién será el 
qne onarbolo la bandera catalana y  la plante en las tor­
res enemigas, ó la truer¡uo en su sudario?

—Y o, yoi gritaron Aon voces á un tiempo con frenéti­
co entusiasmo.

—Señor, dijo timid.amonte Ponce de Cervera, habéis 
dicho que sólo daréis el nombre de hermano al que os­
tente un glorioso nombre. Y o reclamo el ¡>rivilegio de 
esta hazaña, y  mego á todos que me cedan la gloria de 
este dia.

Berenguer se sonrió con complaconciay puso on las ma­
nos del guerrero la victoriosa oiisefia.

Ponce la agitó sobre su cabeza, y salió de la tienda gri­
tando á los soldados:

—Sús, mia valientes, al asalto!
Híciéronse en un instante los aprestos, pusióronae las

escalas, y  Ponce, después de invocar á Dios y  murmurar 
el nombre de su amada, empezó su peligrosa ascensión 
entre un diluvio de flechas arrojadas por las sitiados, y 
llegando á la almena clavó en ella orgulloso la bandera 
de la pátria.

Sorprendidoslos Moros de su audacia, retroceden, y  Pon- 
ce, seguido de sus valientes, llega hasta la Zuda ó cin­
dadela, y  palpita do entusiasmo creyendo haber alcanza­
do la victoria.

Pero una mujer am ada con un arco le cierra el paso. 
Es bella como las hurís del Paraíso, y  lleva estampada eii 
él semblante la altanera energía de una amazona.

— ¡Cobardes, cobardes, grita á la morisma dispersa y 
anonadada, cobardes! ¡Es así como defendéis el trono de 
vuestros¡reyes y  la santa mezquita del Profeta? Cobardes! 
Una débil mujer os da el ejemplo! ¡Antes morir que ce­
der! Antes que la esclavitud, la tumba!

Su voz vibrante galvaniza las inertes turbas. Trábase 
de nuevo el combate con encarnizado encono; caen los 
cristianos ó son hechos priáoneros, y  Ponce, cercado por 
todas partes, no puede hallar salvación más qne en la 
muerte.

Lucha, no obstante, queriendo vender cara su existen­
cia, cuando una flecha partida del arco de aquella mujer 
terrible le destroza el pecho; flaquean sus rodillagj, anú- 
blanse sus ojos y  cae desvanecido murmurando' el nom­
bra de su Almodis.

(Se continuardj.
Ajtgela Grassi.

GALICIA PINTORESCA.

N U E S T R A  S E N - O T I A .  I > K  L A O U I - V .

Se halla situada la ermita de Nuestra Señora de la Guia 
en una altura que domina la espléndida ria de Vigo, en 
una colina esbelta, sobre una superficie alfombrada en to­
das las estaciones del año de aromosa y  aterciopelada 
yerba.

Mirada desde el robledal que en su falda Sur sirve de 
punto de partida á los romeros que la festejan el 5 de 
Agosto de todos los años, parece im promontorio de hacina­
das ruinas, y  se mira con religiosa cuiiosidad. recordando 
las primeras ermitas de los monges que servían á su Dios 
y  á su pueblo socorriendo á los peregrinos que se dirigían 
por aquellas escabrosidades á visitar sagrados objetos del 
venerando Cristianismo depositados en los lugares bende­
cidos. Los vários snreos que hay á su alrededor han sido 
formados por la planta del marinero agricultor, con mo­
tivo de dirigirse á puntos de vegetación enla graciosa co­
lina para sembrar cereales tan sabrosos como los que pro­
duce la tierra humus del ameno vergel.

Dejadme ahora admirar con toda la efusión de mi en­
tusiasmo y  el fuego de la inspiración el grandioso pano­
rama qno se destaca desde la ermita de la Virgen milagro­
sa; dejadme contemplar el cielo franjeado de prismáticos 
matices, el mar tan terso, tan límpido y  sereno como un 
manso lago con las lijeras naves que lo  surcan en toda.s 
direcciones cual cisnes que no tomen los furores de repen­
tina tempestad, las nubes que se arremolinan á las inmen­
sas alturas en espirales que parecen exhalaciones de una 
aurora boreal, los gigantescos montes perfilándose en lab<i- 
veda del cielo con sus indefinibles formas, las campiñas 
y  las casas como paisajes de Lorenoóde Pousin.Ias igle­
sias con sus graciosos campaniles soltando al aire el so­
nido de su rito consolador, y  cuando haya escrito mis im­
presiones, irémos, lindas hadas de la inspiradora Galicia, 
hurís desu encantado par.oiso, irémos radiantes de alegría 
á libar l.a cristalina agua que se desprende de ¡as rocas 
de la colina en ía nacarada concha de los naturales estan­
ques que al jiié déla  ermita blandamente orea el dulce 
Favonio y apaga la sed de la canora avecilla que en su 
recinto tiene el nido encantador.

Mi cicerone es un pjistor de Teis, niño imberbe, de una 
locuacidad prodigiosa, á ¡quien parecen haber aonreido al 
ver la ¡trímera luz la.s magas mitológicas: tiene algo de 
exagerador, pero la hipérbole se perdona en la juventud 
como la ira, por(¡no esta, al ménos en los mancebos, es 
como humo de paja, dice un autorizado poeta:

The ¡jnun  ̂man's utratlí, ie like stmio onfirCy 
Bat iike red-hot Steel isüie oéd maii's iré.

No sé á cuál de los cuatro vientos mire primero: ¡todo 
me arrebata,., me soju^a!... Pero el cicerone no ajiarta 
la vista de mi Album; diríase que era do su agrado co­
menzase A describir el paisaje por el Naciente, porque él 
es niño aún y  en esta edad se quiero sor en todo lo prime­
ro, así como todo aparece hermoso, fácil,.. Breve tiemito! 
Ay! ¡también yo he sido niño, también tnve mis días de
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hermoso vivir! Veamos pues el Naciente, recordemos que 
nuestra madre nos dió al mundo para llorar y  esperar, 
para gemir y  morir, y fijémonos en los objetos como si 
fuesen dormidos infantes, coronados con guirnaldas de 
purpurinas rosas, en lechos de jazmines y  azucenas.

El astro del dia reverbera con encendido fulgor en los 
cáucesde ia vasta ría, y  su refracción llega dios ojos como 
fosforescente luminar. El sol, el sol es Dios tan grande y 
tan bello que no se puede mirar sin que se turbe la vista: 
tiene una hora en que se manifiesta impotente, y  es cuan­
do va á alumbrar á otros mandos; hora mística que al co­
razón más frió le hace palpitar con ansiedad dulce y  que 
despierta las ideas máspuras, más religiosas hácia la crea­
ción. Por eso todo es triste y  sombrío cuando no alumbra 
el soh nada inspira al poeta más que endechas funerarias.

A l Naciente, pues, de la Guia, se ven los montes de 
Teis, Lavadores, Candean y  San Vicente, cási cubiertos 
hasta sus cumbres de frondosas arboledas y  cultivados 
con esmero en fracciones que [simulau formas capricho­
sas, pero de un aspecto risueño, que alegra el corazón y  dá 
una prueba conspicua de la'laboriosidad'de los habitado­
res de nuestros
campos-Enlafal- ___
da de estos mon­
tes se hallan una 
porción de casas 
de elegante cons­
trucción, mansio­
nes de famüias 
b ie n  acomoda­
das,quehacen un 
contraste que en­
tristece con las 
chozas de los mí­
seros séres que 
riegan la tierra 
con  e l precioso
sudor de su fren- Í SÍ
te para propor­
c io n a r s e  una 
mezqirina subsis- _ _ _ _ _ _ _
tencia.

Las aldeas'qne 
se hallan en la 
fa ld a  de esos 
montes, quenada 
tienen que envi- 
diar á los Alpes 
con sus abetos y 
sus grutas y  sus 
a u d a ces  aves, 
parecen incnis- 
tadas en el terre­
no después de 
haber sido hechas 
en la hornilla del 
a lfa rero , com o  
esas p equ eñ as 
imágenes con que 
los niños del cam­
po hacen el naci­
miento de Cristo ■
en el hogar pa­
terno, allí donde se ha mecido su cuna, y  se hallan en­
tre una vegeticion que siempre es sensible á la  luz y al 
rocío; á cuya presencia se comprende la fertilidad del 
suelo gallego y  la variedad de frutos que es susceptible 
de producir si se aplicasen los medios con que los produ­
cen otros terrenos mucho más estériles, como son los de 
la pátria de John Bull, donde el campo es un continuado 
jañiin, que parece la tierra de Promiñon, debido al arte y 
no á la naturaleza.

La carretera de Vigo á Pontevedra divide á las aldeas 
contiguas á dichos montes de la de Teis, que está de este 
lado y  termina por la parte que mira al fondo de la ria 
con la pequeña playa de Eios, especie de ensenada trian­
gular eii cuya cima se halla la iglesia de la parroquia, con 
la blancura do su Lachada que parece un lienzo s.alpicado 
de motas de estambre amarillo, debido sin duda al fenó­
meno óptico que se opera á través de la luz que se inter­
pone entre la Guia y  aquella iglesia, por efecto del rama,je 
que iluminan los rayos solares de esta estación del estío; y 
por el lado que mira á Vigo con la de Guixar, desde don­
de se descubre la inmensa sabanade mar que se extiende 
sobre las Cies hasta la punta de la Guia; Guisar, seme­
jante á aquellas risueñas playas de la costa del Uruguay, 
que hemos visto en nuestros viajes por la América, y cu­
yas elegantes fábricas de salazón se debeu á la pesquería 
de ese pozo inagotable que en todos los puertos gallegos 
se hace y  es fuente de tan pingües resultados p.ara sus e.x- 
plotadorcs.

Desde la Guia miráis esa ¡playa como una aparición 
fantástica, que anda, anda, anda hácia vosotros con las 
olas del mar que crecen, tráyendo por pálio de su santua­
rio los copudos pinos del montecito de Santa Tecla, que 
tienen sus raíces entre peñas, que están inclinados hácia 
el mar y proyectan su sombra en bastante extensión.

Al Norte se ven los montes dobles de Morrazo, penín­
sula de dos brazos gigantescos, brazos de Briareo, uno 
ceniciento que se extiende muellemente hasta formar la 
punta de Bestias, paralela á la de Kande, las cuales for­
man una garganta que pudiéramos llamar la odalisca, 
que constituye la grandiosa ria de V^o, cuello diamanti­
no sin más cifras ni medallas que un recuerdo histórico 
en que se c msigna un hecho glorioso para los gallegos; y 
otro que parece ceñir un cuerpo de gentil matrona, con 
la hermosa aldea de Meira, la iglesia de San garíolomé, 
edificada sobre una isleta apartada de la orilla de su ar­
gentada riljera como la flor del aire del suelo que produ­
ce las que fácilmente huella el hombre con su pié; Kodei- 
ro, con su punt.a como un pico de ánade libando la cris­
talina mar; y después, cási oculta, Cangas como unsecre-

-u '

ÍV-;:

EL SEPULCRO DE LOS AMANTES DE TERUEL.

to que muere en el corazón de la virgen que ama con re­
cato y con temor,..

Mirad ahora hácia el Castro, que se eleva como una pi­
rámide de Egipto sobre la vetusta ciudad que está próxi­
ma á convertii'se en arrabal, cerca de la que acaba de inau­
gurarse con U bendición de un prelado del Señor y las 
aclamaciones de cien mil almas. Allá léjos se levanta has- 
t.a ks nubes el monte Gallineiro, adonde más bien llega 
el pensamiento que la vista; el Gallineiro , de cuya altu­
ra se descubre la ria de Arosa con sus cien villas tan be­
llas como las del Adriático y Constantinopla, en el cual 
pondría yo uu pendón que tuviese por lema aquellas pa­
labras del autor de las Conferenciasde Nuestra Señora de 
París: ‘'Las letras son el paladión de loa pueblos verdade­
ros; y cuando Atenas nació, tuvo á Pálas por divinidad.n

Mas iqué sentimiento de impulsión os hace girar la frente 
hácia los montes de San Payol ¿Os seduce el eco de algu­
na sirena de morena tez y voluptuoso rairari Nó, que si 
así fuera os detendría en el camino otra más insinuante, 
diciéndoos con Byron: “¡Silencio, hijo de las pasiones, si­
lencio! Y sino murmura el corazón, al ménos que no ul­
traje la lengua á Dios. i. Pero ya os sentís sometidos á la 
influencia de una nueva impresión: lijaos en el monte de 
la Peneda, y en su ermita consagrada á la Señora del mis­
mo nombre, que se festeja el dia de la Resurrección del 
Señor. Un mundo nuevo parece hallarse trás de aquel 
monumento, especie de torre inclinada de Pisa, cbn mon­
tes ménos altos, unieúspides y veteados de granito por-

firóideo, de pizarra, de hierro tal vez, pues hrillan algu­
nos á lo léjos como los que tienen sus piritas salientes, 
brillantes como bruñidos capiteles. ¡Cuántas veces hemos 
creído en nuestros viajes por Galicia qne íbamos á hacer­
nos dueños de un Ofir, de un Potosí, subiendo á una 
de estas esbeltas alturas! Y  no faltó quien nos asegurase 
que era de plata la pirita de una mina de hierro que he* 
mos descubierto en Sela, cerca del Miño.

Pero volvamos á Vigo: es ya cási de noche. Mas hé 
aquí un nuevo y  arrebatador espectáculo. Dios mió! ¡qué 
inmensoglobo de fuego! Qué esl Es el sol que se esconde 
en el azulado seno de Occidente. Silencio! Ahora sí que 
veo las Oles en toda su colosal magnitud, el puerto de 
Vigo, que iluminado por los últimos rayos del sol, parece 
una vega de claveles rojos, teniendo en cada pétalo un 
zafiro, en cada estambre una amatista. ¡Qué espectáculo 
tan nuevo, tan lleno de bellezas difíciles de definir! Vea­
mos si acierto á decir lo que parece el puerto á la entrada 
del sol.

Primeramente se tiñe de carmesí el espacio y los mon­
tes se cubren de un velo trasparente que parece tela de

ilusión de color 
de rosa.^.Del uno 
al otro monte pa­
recen trasladarse 
ejércitos de aves 
marinas con las 
alasjuntas en cír­
culos compactos 
y  en forma de 
.arcos de triunfo 
.arrebatados por 
el viento de un 
pabellón consa­
grado al asilo de 
algún héroe des­
pués de gloriosa 
lid. El cielo se 
cubre hácia el 
mar de franjas 
blancas como el 
jazmín del Cabo, 
azules como el 

' » ( unos ojos
de maga del Nor­
te,formandoplíe- 
gues semejantes 
á los de los man­
tos que penden 
de los hombros 
de esas estátuas 
griegas de Praxi- 
teles, que, como 
la Vénus de Gui­
do, pasó por cuer­
po humano para 
algunos que la 

'■ '-í-y! Creyeron el tra­
sunto delaElena 
del cantor del 
Ilion. D espués 
llegan al oido mil 
armonías rítmi­

cas, tristes y  melancólicas como un canto de Ossian, 
como una balada de Waltter Scott, como un queixume 
de Garret, como un himno de Arnao, como una lágrima 
de'CastelIo Branco. El sol entóneos orilla con la superfi­
cie del mar, pero instantáneamente, y  se dilata con una 
celeridad inconcebible, y  arroja fulgores señalando en el 
mar un surco que llega hasta la última ola que lame las 
blancas arenas d? Guixar.

Ha llegado ya la hora de desenvolver la noche su man­
to de viuda; pero aunque no luzca el sol, os queda la luz 
del Faro de la Guia, que parece una bomba de cristal so­
bre el agrupamiento de rocas quo constituyen la punta de 
la Guia, desde donde Ja ria de Vigo parece una inmensa 
sabana de vidrio con geroglíficos de mosáico, tersa, igual, 
prismática, que seduce la imaginación y cautiva el alma.

Réstame ahora deciros quo la ermita de Nuestra Seño­
ra de la Guia forma un cuadro de unos cuatro piés de al­
tura y  veinticuatro de largo, con una puerta ai fróntis 
que mira al puerto y  un bajo-relieve á su derecha repre­
sentando á Cristo en la Cruz y  k s  dos Marías llorosas con 
velo y en actitud bastante n.atural. La pared del Norte 
tiene á los veinte pasos un crucero de una altura de cua­
tro varas, con cuatro escalones, de una arquitectura sen­
cilla, con la efigiedel Señor hácia el mismo sitio que la 
del bajo-relieve. La plataforma que sirve como de pedes­
tal á la ermita, es circular, de unos 400 piés, tierra vege­
tal fértil, y  muy á propósito para la arboricultura; r.aznn 
porque debían plantarse algunos árboles alrededor de la

\
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Aquello fué una consternación general: las TÍejas se 
santiguaban al pasar por enfrente dé las casas de laa tres 
doncellas: los ricos Testidos de desposadas, los diamantes y 
cuantas joyas el conde había regalado A las tres niñas, todo 
Labia también desaparecido.

Una numerosa comitiva de hombres, vistiendo negros 
trajes de penitentes, acompañaron los féretros de las tres 
niñas hasta las puertas de la ciudad. Cuando pusieron sus 
cajas mortuorias sobre el suelo del cementerio, se vió de 
súbito,aparecer, de enmedio del grupo de los acoirípañan- 
tes, á un hombre de alta estatura A quien nAdie Labia vis­
to aiin... Todos temblaron al ver que aparecía vestido de 
blanco, quien Antes sólo Labia usado traje negro; sobre 
BUS vestidos aparecian tres manchas rojas, las cuales iban 
manando sangre.

—Jesús, María y José! exclamó al ve ilod  posadero de 
la posada del Caracol, es el muerto que enterraron hace 
veinte días!,,.

A l oii tales palabras, los concurrentes abandonaron hor- 
rizados aquel sagrado lugar, y  un tempestuoso viento, 
acompañado'de lluvia y  nieve', sopló en aquel mismo ins­
tante.

VIL
Tres [diaé y  tres noches estuvieron las fúnebres cajas 

abandonadas junto A los abiertos sepulcros,

V III.
Chiando al finar el tercer dia la justicia man­

dó que las diesen sepultura, los enterradores 
hallaron que las cajas eran tan lijeras como si 
no tuviesen nada dentro: no obstante, sus cu- 
liierUs estaban bien clavadas. Uno de los se­
pultureros de mAs ániii.o buscó un martillo 
para descubrir las cajas, miéntras otro fué A 
avisar ai capellán del cementerio. Cuando abrie­
ron las cajas no hallaron nada dentro: hasta 
la mortaja, la almohada y  la cniz que como es 
costumbre ponen A los cadAveres, hasta eso ha­
bía desaparecido.

Enterraron, pues, las cajas vacias.
(Traducción).

J osé  F . S a s m a e t i n  y  A o u ie e e .

Explicación del Fig'urin 1019.
Fio. 1.‘— Traje /)ara.;'ÓMn.—Vestido de fou- 

lard ó lana ligera, color Habana claro. La falda 
Uev.a en el bajo un volante á tablas de 25 cen­
tímetros de altur.a de color Habana fuerte y 
lazos de trecho en trecho, y  encima, á alguna 
distancia, otra cinta realzada con los mismos 
lazos. La túnica forma drapería por detrás , y 
en los costados, en donde se levanta, cogida 
por un lazo con caídas. El cuerpo tiene aldetas 
de pico, por delante y  por atrás. Ambos están 
adornados con la misma cinta y  una cenefita de 
ondas ribeteadas de negro. Camiseta y  puños 
de muselina.

Fig . 2.*—TVoje de paeeo para seíoTai.—Falda de seda 
pensamiento, con dos volantes en el bajo, el segundo pi­
cado y  montado A gruesos pliegues, segunda falda levan­
tada en los costados, gris ó negra, bordada y  guarnecida 
con uE fleco, y  manteleta igual de entretiempo con capu­
cha de picos y  solapas. Sombrero negro con una rosa 
blanca, plumas grises y lazos negros.

I'iG. Traje de primavera. — Vestido de fonlard 
azul. La primera falda, de cola, es árayas. La polonesa, de 
teha lisa, se levanta én los costados y  está guarnecida con 
una ruche y  ancho fleco sin pié. Camiseta y mangas 
de muselina; lazo azul en el cabello.

También las recomendamos vivamente Los Cuentos de 
Salón de D. CArlos Frontaura y  D. Teodoro Guerrero, 
que tanto bien están destinados A producir en la familia. 
Acaba de publicarse Brígida, novela original del segun­
do, que es superior A todo encomio, y  de la que nos ocu- 
parémos más extensamente. Por ahora bástenos decir 
que por au mérito literario y  su profunda moralidad, 
merece estar en manos de todas las señoritas.

Hemos visto renacer con sumo gusto la moda de la 
mantilla de casco, moda que hace realzar más todavía Ja 
belleza de nuestras damas madrileñas.

Eli el último concierto vimos á las principales señoras 
déla aristocracia lucir la mantilla de casco coa forro de 
raso azul las unas, lila las otras: podemos asegurar buen 
éáto A esta renovación y  recordar á nuestras lectoras 
que en la antigua y  única fábrica de maatiDas encontra­
rán todas las clases que deseen, calle de Capellanes, 5, 2.̂  

Igualmente en dicho establecimiento podrán ver un 
rico surtido de vestidos y modas para niños y  niñas.

COIIIÍESPO.NDE.NCIA.
C. O.—Zwóoa.—Después de haber quitado la alfombra 

haga V. que la den buenos golpes para que salga todo 
el ])oIvo, A cuyo mismo efecto se cepilla después por el 
revés y  por el dereehocon un cepillo fuerte. LávelaV. 
ponel derecho, cuando esté bien limpia, con una mez-

Solución A la charada inserta en el anterior número li­
terario, por Doña Aurea Cibeira, doña Cármen Mufdz de 
BúrgoSjdoña Teófila Sánchez, doña Justa Vives, doña Fi- 
déla Sanmartín, doña Inocencia Casado, dofl.a Angela Pé­
rez, doña Teodora Amores, doña Fermina Movella, y  los 
señores don Atanasio Brunero, don Salvador Lafite, don 
Santos Migueluña y  don Antonio Martínez y  Perez.

C.ALCOMAsfA,’
También hemos recibido la solución al geroglífico ante­

rior y A la charada por doña Jerónima Pacheco.

A D V E R -r iO r O IA ..
N o  Inablenclo llo ;ja < lo  ú t ie m p o  lo s  ^ ru b a - 

Uos a e  nioclcts , n o s  v o m o a  o b l ig a d o s  á  I n v e r ­
t ir  e l  ó r d e n .  d a n d o  e s te  n ñ n L oro  l i t e i -a r io ¡  
p e r o  e s p e r a n d o  p o d o r  d a r lo  d o  m o d a s  e l  
p r ó x im o  d ía  2 d e  A b r i l .

H e m o s  t o m a d o  la s  m o d id a s  o p o r tu n a s  p a r a  
q u o  n o  s e  r e p r o d u z c a n  e s to s  r e t a r d o s ,  y  c o n -  
•ilamos e n  l a  b e n e v o le n c ia  d o  n u e s tr a s  sus- 
o r i t o r a s ,  q u e  s u b r a n  d is p e n s á r n o s lo .

La empresa del Coheeo de l.a Moda, de acuerdo con 
la que publica en Cádiz el interesante periódico Las Bue­
nas Novelas, notable por todos conceptos, ofrece A sus 
abonados que quieran suscribirse Alas dos publicaciones 
unidas, una notable rebaja en sus precios, que son como 
sigue:

PEOVISCIAS.
El Coeeeo de la Moda, Edición de Lujo, 

con Las Buenas Novelas, que reparte cinco nú­
meros al mea, equivalentes á 40 entregas de las 
que comunmente se publican, ilustradas con 
profusión de magníficos grabados, que Lacen su 
lectura mucho más interesante y  recreativa, y 
una lindísima pieza de miisica para piano:
Por 1 año....... 180 rs. las dos publicaciones.

r 6 meses. 92 n »  „
M 3 meses. 48 n „ n

El Coeeeo de la Moda, Edición Económi­
ca, con Las Buenos Novelas:

'  Por 1 año.... 120 rs. las dos pubiicaciones.
^  II 6 meses. 64 „ m m

II 3 m.eses. 34 „ n „
MADEID.

El Coeeeo de la Moda, Edición de lujo, con 
Las Buenas Novelas:
Por 1 año..... 166 rs. las dos publicaciones.

II 6 meses. 80 n ,i n
II 3 meses. 42 n .i n
II 1 mes,.,. 17 II I, II

FRAY LUIS DE LEON.

!lSV.

VAR^IEDAÜES

BIBLIOGRAFIA.-
Hemos recibido el t<imo de poesías que, bajo el titulo 

de A Imas desiertas, acaba de publicar el distinguido poeta 
Ernesto Malibran.

Lucidez y  espontaneidad de la versificación, galanura 
y  delicadeza de la frase y  elevación de pensamientos, son 
las cualidades distintivas de las inspiraciones de Mali­
bran, que no dudamos un momento en recomendar A 
nuestras bellas suscritoias.

cía de hiel de buey, jabón y  agua, y concluya frotándo­
la con un paño pata secarla. La alfombra quedará 
como nueva.

V. B.— /ScvíVía.—El Coeeeo de la Moda cuida tentó de 
ser útil como de ser agradable, y  no pierde jamás de 
vista ni la moralidad ni la economía, pues que Arabas 
cosas constituyen el bienestar de las familias.

Gracias por habeinos Lechóla justicia que merecemos 
bajo este punto de vista.

Desde mi mdo.—Hay un medio muy sencillo para restau­
rar el papel que cubre las paredes. Corte V . en ocho 
pedazos un pan cocido dos dias Antes. Coja V. uno de 
estos jiedazos por el lado de la corteza y  frute V. ligera­
mente con la miga el pajiel de arriba A abajo, toman­
do cada vez el largo de una vara y  empezando por la 
parte superior. Si lohace V. con cuidado, turnando 
jiara bajar otra vez, el mismo siiio en que se ha dete­
nido. el papel quedará como nuevo, lo que no sucederá 
si lo frota V.muy fuertemente.

C. O.— San Sebastian,—Hay de venta pequeños albums 
de írivolité, de crochet, de punto de agu,i<i. d® encaje 
irlandés, etc. Ffiese V. Lien en el anuncio inserto en el 
número del 10 de Marzo y i'ida V. el que ijuiera.

C. O.— Santander. — Si tiene V. una amiga fiel, consér­
vela V. como un tesoro precioso, sacrificando para con­
seguirlo pequeños resentimientos, y  procurando orillar 
pequeñas diferencias decarácter. Las ligeras nubecillas, 

.si oscurecen por un instante al sol, sólo sirven para 
que luego se muestre más brillante A nuestros ojos.

La amistad verdadera no puiede extinguirse por un 
momento de malhumor ó de impaciencia. Créame V.; 
llegarán después los viejos dias, y  entonces es muy 
grato hallar una mano que nos ^oatenga, un coraron 
sobre el cual podamos reclinar la frente. La amistad 
verdadera es como los Arboles, que necesitan muchos 
años para crecer y dar su fruto; pero qiie viven muchos 
años; la amistad frivola es como las flores, que brotan 
A cada estación, y A cada estación se agostan,

El Coeeeo de la Moda, Edición Económi­
ca, con Las Buenas Novelas:
Por 1 año.....108 rs. laa dos publicaciones.

I, 6 meses. 66 n „ „
II 3 meses. 30 n „ „
II 1 mes.... 13 II II I.
Los señores suscritores al Coeeeo de la

Moda que deseen adquirir todo lo publicado 
de Las Buenas Novelas, podrán adquirirlo á 
razón de 36 rs. al año.

G E R O G L IF IC O ,

■y

La solwion en el }>r6ximo número literario.

Las sofioras suscrítoraa A la Edición de lujo, redbirAn cua 
este mimero el Figurín ilumiundo.
_______  EOíWr-propleiíHo : CXIVLO6
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